
ENTREVISTA

76 Q U É  L E E R

JOANNE 

HARRIS
Del chocolate a la 
crueldad familiar

La escritora británica se 
adentra en un juego de 
nuevas identidades y 
falsas percepciones, de 
tensión y venganza, con 
“Chico de ojos azules” 
(Duomo), un relato narra-
do desde los textos escri-
tos en un blog. texto BEGOÑA 
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oanne Harris se ha puesto 
esta mañana un jersey rojo 
y todo le huele a chocolate. 
No, esto no es un mal inten-

to seudoliterario de vincular a la auto-
ra con su libro más famoso, Chocolat, 
sino una realidad. O, al menos, su rea-
lidad. Esta británica, una escritora de 
mucho prestigio en el mundo anglo-
sajón, tiene sinestesia, la mayoría de 
los colores despiertan en ella una sen-
sación olfativa clara. Y el rojo le huele 
a chocolate. Sólo tendría que cerrar los 
ojos para que el aroma desapareciese. 
El día anterior, en un taxi, tuvo que 
preguntar si el olor a manzana era real 
o no. Y, poco antes de esta entrevista, 
nos advierten de que el color ocre 
produce desagradables sensaciones en 
ella. Afortunadamente, vamos todos 
de marrón, blanco y negro, colores 
que no le dicen nada.

Uno de los personajes protagonis-
tas de su nuevo libro, Chico de ojos 
azules, siente idénticas asociaciones 
que la escritora; uno de sus hermanos 
tiene sinestesia de espejo, siente lo 
que sienten los demás; y la niña ciega 
de esta historia dice que vislumbra 
colores cuando escucha música y la 
plasma en lienzos. Sus percepciones 
les defi nen, o no.

Oscuridad y falsedades
Narrado desde los textos de dos per-
sonajes en un blog, el libro es una 
refl exión acerca de la percepción de la 
realidad, de la posibilidad o lo contra-
rio de una verdad única, de las falsas 
identidades… El narrador, ¿es quién es 
o ha inventado esa identidad para sus 
lectores internautas? ¿Siente y piensa 
como dice o sus relatos son fi cciones 
creadas para su público? ¿Los colores 
le producen ese efecto o es todo una 
invención? ¿Los asesinatos que dice 
que ha cometido son reales o no? Una 
a una, cada entrada de ese blog –don-
de describe siempre con una palabra 
su estado de ánimo y la música que 
está escuchando– va componiendo 
una historia desde su infancia, con to-
das las decepciones y traumas vividos 
por él y sus hermanos, donde confi esa 
la crueldad de su madre, las mentiras 
“necesarias” para sobrevivir y el ansia 
de venganza que le atrapa. “No es real-
mente un thriller. Los editores son los 
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que le han puesto esa etiqueta al libro, 
pero yo no categorizo mis obras. Este 
es un paso más en mi exploración de 
la idea de la identidad y de la percep-
ción. El lado oscuro de la identidad y 
el lado falso de la percepción”.

Y su percepción en España ha sido 
la de que el público la conoce exclusi-
vamente por Chocolat, o más bien por 
la adaptación al cine que se hizo de su 
novela, una película que protagoniza-
ron Juliette Binoche y Johnny Depp. 
Así que casi cualquiera de las prime-
ras preguntas que le hacemos en esta 
entrevista la contesta defendiéndose y 

explicando que han pasado muchos 
años desde que escribió aquella his-
toria, exactamente doce, y que ella 
siempre ha buceado en el lado oscuro. 
“Tal vez Chocolat sea la excepción. 
Todos mis libros son diferentes, hay 
una evolución. Éste hubiese sido un 
cambio radical si aquella novela hu-
biera sido la anterior, pero ha habido 
diez entre medias. Y la anterior [Juego 
de caballeros] era un thriller con los 
mismos personajes, la misma zona de 
Inglaterra que éste”.

Otra de las impresiones (exacta o 
no) que ha recibido en esta visita ha 
sido la de que “mucha gente, al pare-
cer, piensa que con este libro lo que 
me ha interesado es especialmente 
Internet, pero no es así. Lo que me 
interesan son las falsas identidades, 
las relaciones familiares”. Y esa “otra 
impresión” tan extendida de que 
construirse una falsa identidad es 
moneda corriente desde la existencia 
de Internet es, para Joanne Harris, 
una “falsa percepción”. La idea de 
falsear identidades es, según ella, 
“muy antigua. Internet lo que me 
ha permitido a mí es expresar sen-
timientos. Creo que esta novela es 
muy shakespeariana. Es una historia 
muy antigua, con tensión y un deseo 
de venganza, donde el protagonista 
intenta expresar sus sentimientos. 
Shakespeare hubiera cogido a un 
actor y hubiera puesto en su boca un 

monólogo. Eso es parecido a lo que 
hace chicodeojosazules (nombre del 
personaje en sus textos), pero éste lo 
hace desde su blog. No es una novela 
hitec, no me preocupan tanto las 
tecnologías como la gente”.

Terrible pero admirable
A medida que avanza la conversa-
ción, Harris se relaja y abandona esa 
postura defensiva. La transformación 
es bastante radical, comienza a trans-
mitir entusiasmo por el trabajo que 
ha hecho y contagia sus ganas por 
hablar del libro. Desanda el camino 
anteriormente hecho y reelabora al-
gunas respuestas, explica que ella no 
siente, como su personaje, el control 
que experimenta éste cuando escribe 
en el blog. “Paso mucho tiempo pe-
leando con los personajes, de pronto 
revelan cosas de las que yo no tenía ni 
idea”. A pesar de lo cual, los defi ende 
sin límite, incluso si el personaje es 
una madre cruel y despiadada que 
se ha pasado su vida golpeando a sus 
tres hijos con un cable eléctrico o en-
venenándoles con la comida. “Antes 
de escribir hablé con mucha gente 
que ha tenido relaciones familiares 
difíciles. La mujer del libro no es el 
mal en persona; es terrible, pero en 
cierto modo admirable. Es una mujer 
dura, ha tenido muy mala vida y sólo 
intenta mantener el control como ella 
sabe. Cuando hablo con la gente de 
este personaje veo cómo les brillan los 
ojos, porque lo reconocen, porque en 
todas las familias hay alguien así”.

Antes de que nos despidamos y 
después de una inusual sesión foto-
gráfi ca, en la que Harris se ha tirado li-
teralmente por los suelos, sonríe (cosa 
que hace especialmente con los ojos) y 
dice: “Quiero que sepas que estoy feliz 
con el libro y con la película”. Natural-
mente, se refi ere a Chocolat. “Pero me 
preocupa que la gente tienda a juzgar 
el libro por la película. Es como si vas 
al colegio al que va tu hermana mayor 
y todo el rato te están comparando. 
Me lo pasé muy bien con la película 
y me gusta hablar de ella, pero no me 
gusta que me juzguen por el trabajo 
de otro”. Tampoco le gusta que siem-
pre quieran que salga en las fotos co-
miéndose una onza de chocolate. “He 
llegado a detestar el chocolate”. 

“La madre es terrible, 
pero en todas las 

familias hay alguien así”.
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